
poseían bajo su poder. El Virrey ordenó entonces 
a Herrera unirse a Cordero con 1.300 hombres y 
ambos, el Virrey y el general Salcedo, ordenaron a 
Cordero atacar nuestras tropas si pasaban el río 
Hondo. Esas órdenes fueron positivamente reitera­
das a Herrera, el actual comandante oficial de la 
Armada Española en las fronteras . 

111. POBLACIÓN Y CIUDADES PRINCIP A­
LES: SAN ANTONIO 

Junio 1860 

La capital de la provincia, está a 29°50' latitud 
Norte y lOlo al oeste de longitud, y está situada 
en la parte principal del cauce del río del mismo 
nombre y quizá contenga una población de 2.000 
personas, la mayoría de las cuales residen en casas 
de barro miserables, cubiertas con techo de hierbas 
y pajas. La ciudad está trazada sin embargo a lo 
grande. Al este de la misma al otro lado del río, 
está el estacionamiento de las tropas. 

Alrededor de dos, tres y cuatro millas de San 
Antonio hay tres misiones, que antes habían sido 
florecientes y prósperas. Estos edificios en cuanto 
a solidez, comodidad y aún majestad, son sobrepa­
sados por muy pocos de los vistos por mí en 
Nueva España. El cura local nos trató con la má­
xima hospitalidad y fue respetado y amado por to­
dos los que lo conocían. Hizo una observación 
muy singular relativa a los aborígenes, que forma­
ban anteriormente la población de aquellos estable­
cimientos bajo la sombra de los blancos, y las na­
ciones que formaron esas misiones habían sido cui-
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